


[image: Patricia González González–Medición de la creación de valor a partir del capital intelectual en grandes empresas colombianas]







[image: Medición de la creación de valor a partir del capital intelectual en grandes empresas colombianas]








González González, Patricia


Medición de la creación de valor a partir del capital intelectual en grandes empresas colombianas / Patricia González González


Cali : Universidad del Valle - Programa Editorial, 2023. 148 páginas ; 17 × 24 cm. -- (Colección: Ciencias de la Administración)


1. Capital intelectual -- 2. Creación de valor -- 3. Medición


658.4038 CDD. 22 ed.


G643


Universidad del Valle - Biblioteca Mario Carvajal





Universidad del Valle


Programa Editorial


Título: Medición de la creación de valor a partir del capital intelectual en grandes empresas colombianas


Autora: Patricia González González


ISBN: 978-628-7683-31-0


ISBN-PDF: 978-628-7683-32-7


ISBN-EPUB: 978-628-7683-39-6


DOI: 10.25100/peu.7683310


Colección: Ciencias de la Administración-Investigación


Primera edición


© Universidad del Valle


© Patricia González González


Diagramación: Danny Stivenz Pacheco Bravo


Diseño de caratula: Ingrid Donneys Embus


Corrección de estilo: Lina Marcela Isaza-López





Este libro es el producto de los resultados de la investigación 8139 financiada por la Vicerrectoría de Investigaciones de la Universidad del Valle.


Esta publicación fue sometida al proceso de evaluación de pares externos para garantizar altos estándares académicos. El contenido de esta obra corresponde al derecho de expresión de los autores y no compromete el pensamiento institucional de la Universidad del Valle, ni genera responsabilidad frente a terceros. Los autores son los responsables del respeto a los derechos de autor y del material contenido en la publicación, razón por la cual la universidad no puede asumir ninguna responsabilidad en caso de omisiones o errores.


Prohibida la reproducción total o parcial en cualquier forma, o por cualquier medio, sin autorización escrita de la Universidad del Valle.


Diseño epub:
Hipertexto – Netizen Digital Solutions






[image: Medición de la creación de valor a partir del capital intelectual en grandes empresas colombianas]






CONTENIDO


INTRODUCCIÓN


CAPÍTULO 1


EL CAPITAL INTELECTUAL Y SU MEDICIÓN EN EL CONTEXTO ACTUAL DE LOS NEGOCIOS


CAPÍTULO 2


ASPECTOS CONCEPTUALES SOBRE MEDICIÓN Y CAPITAL INTELECTUAL (CI)


Coeficiente de valor adicionado del capital intelectual (VAIC)


Cálculo del VAIC


Algunas consideraciones sobre el VAIC


Desarrollo de un caso práctico para cálculo del VAIC


Activos intangibles, tangibles y estratégicos


Capital intelectual y sus componentes


Capital humano y activo humano


Midiendo el capital intelectual


La teoría de la medición y su aplicación en la evolución del CI


El valor del CI y el papel de la medición de la contabilidad


Los estados del CI como una tecnología de gestión


Dilema: Medición del valor o proceso de valoración del CI


La medición del objeto


El objeto de medición


La medición y el estado del CI


Información del modelo de negocios (MN)


Capacidades dinámicas


Capacidades dinámicas y el CI


El CI y desempeño financiero en las organizaciones


CAPÍTULO 3


MARCO METODOLÓGICO PARA EL DESARROLLO DEL ESTUDIO


Definición de las variables


Selección de la muestra


Etapas del estudio


Datos de panel


Limitaciones en el desarrollo del estudio


CAPÍTULO 4


DESARROLLO Y RESULTADOS DEL ESTUDIO


Desarrollo de la primera etapa: Determinar si el CI a partir de sus eficiencias está contribuyendo con la creación de valor en las grandes empresas colombianas


Desarrollo de la segunda etapa: Validación de hipótesis


CAPÍTULO 5


ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS E IMPLICACIONES GERENCIALES


Análisis de los resultados para la primera etapa del estudio


Análisis de la segunda etapa del estudio


Implicaciones gerenciales de los resultados logrados


CONCLUSIONES Y FUTURAS INVESTIGACIONES


REFERENCIAS


ANEXOS


NOTAS AL PIE




INTRODUCCIÓN


En los últimos años el capital intelectual (CI) se ha convertido en un factor determinante en la creación de diferenciaciones y de valor al interior de las organizaciones. Esta situación ha llevado a las empresas a ser más competitivas en la era del conocimiento, a diferencia de lo que ocurría en la era industrial en la que los activos tangibles eran los generadores de valor y diferenciación (Çam y Özer, 2022; Dai et al., 2022; Jin y Xu, 2022; Perlo y Arszulowicz, 2022; Polcyn, 2022; Tiwari, 2021).


Para poner en contexto lo anterior, es importante recordar que en la era industrial las diferenciaciones y, por consiguiente, las ventajas competitivas dependían de los inventarios, la propiedad, la planta y el equipo. No obstante, en la era del conocimiento, los activos intangibles, tales como las habilidades de los empleados y el conocimiento, las relaciones con los clientes, la innovación, la tecnología, entre otros, son los responsables de generar ventajas competitivas y diferenciaciones, llegándose a convertir en un activo determinante y estratégico1 en la realidad económica de las organizaciones (Asare et al., 2021; Baima et al., 2021; Gibbert, 2006; Gravili et al., 2021; Grossman y Hart, 1986; Hart, 1995; Hart y Moore, 1994; Jin y Xu, 2022; Litschka et al., 2006; Makhija y Trivedi, 2020; Moore, 1992; Nirino et al., 2020; Ramírez et al., 2020; Shaneed y Sumathy, 2021; Tiwari, 2021; Weqar y Haque, 2020a; Zhan et al., 2021).


En este proceso de cambio de paradigma, aspectos que desde lo financiero y económico suelen ser considerados como válidos y de aceptación general son analizados desde otra perspectiva y replantean su esencia. Tal situación ocurre con las erogaciones que se derivan del personal que trabaja en las compañías que representa el capital humano (CH), y que, desde el nuevo escenario, se ha planteado que los desembolsos generados por empleados no deberían ser considerados como costo o gasto, y sí más bien una inversión.


Según Pulic (2004), los empleados deberían recibir el estatus de recursos claves. Esto significa que ellos deberían ser puestos al mismo nivel del capital financiero y del físico. Lo cual no resultaría difícil, si se está de acuerdo con que el CH es un recurso estratégico del siglo XXI y que, actualmente, el conocimiento y habilidades de los individuos es tan importante como lo fue en el pasado la tierra, los inventarios y los equipos. De ahí, la justificación para el replanteamiento de que las erogaciones de personal sean consideradas como inversiones, y no como costos y gastos en la era del conocimiento.


Otro aspecto a analizar en el nuevo escenario en el que el CI y sus componentes se convierten en fuentes de creación de valor, es el relacionado con la forma en que se medía el desempeño de la organización en la era industrial, pues, generalmente, esto se hacía a partir de los datos que se tomaban de la información contable, y que daban origen a indicadores de orden estrictamente financiero tales como la rentabilidad sobre patrimonio (RSP), la rentabilidad sobre la inversión (RSI), la rotación de los activos totales (RAT), la utilidad operacional (UO), entre otros.


Bajo el contexto de la era industrial en la que los activos tangibles como inventarios y propiedad planta y equipo eran los responsables de generar ventajas competitivas, se puede decir que dichos indicadores fueron adecuados y pertinentes para medir el desempeño de las empresas, y permitieron hacer seguimiento a la eficiencia y la eficacia en cuanto a los resultados logrados por las empresas en dicho momento.


No obstante, en la era del conocimiento, los indicadores financieros por si solos no son garantía de buena información para toma de decisiones, o para medir el desempaño de la organización. Por consiguiente, es necesario que surjan modelos que orienten, complementen o permitan presentar una información que evidencie, de una manera clara, la forma como las organizaciones están creando valor en concordancia con los activos que están determinando las ventajas competitivas en las organizaciones y, en consecuencia, es necesario que la información de los indicadores de orden financiero y que se deriva del desempeño del activo tangible, sea complementada con indicadores no financieros que miden el desempeño de lo intangible (Jin y Xu, 2022; Smriti y Das, 2018; Vishnu y Gupta 2014; Weqar y Haque 2020b; Weqar et al., 2021).


Pero la pregunta que puede surgir es ¿qué tipo de indicadores de orden no financiero pueden ser creados para que complementen la información de los indicadores de orden financiero, con miras a que los tomadores de decisión realicen el análisis sobre el desempeño de las organizaciones de una manera más clara, en concordancia con el dinámico ambiente que las rodea y no solo desde una arista, sino desde un espectro más amplio, que involucre lo intangible?


Uno de los índices que puede contribuir en el proceso de evaluar la creación de valor desde el CI y, en especial, desde su componente del CH, es el coeficiente de valor adicionado del CI (VAIC, por sus siglas en inglés), con lo cual se convierte en una alternativa para medir el desempeño de las organizaciones desde una perspectiva del CI, complementando así la información requerida para fines de análisis de desempeño de las organizaciones en la era del conocimiento.


Para el cálculo del VAIC se requiere de la construcción de un estado financiero conocido como estado de valor adicionado (VA), el cual fue propuesto por Pulic (1998) con la finalidad de calcular el valor del CH y del capital estructural (CES), necesarios para el cálculo del VAIC.


La finalidad del estado de VA es la de considerar y distribuir un valor adicionado desde la perspectiva de los empleados y partes de interés. Este aspecto es importante, especialmente cuando, al medir el desempeño en las organizaciones de la era del conocimiento, el rol del recurso humano y la satisfacción de las personas, además de ser evaluado, es relevante para el éxito de las empresas. En una organización del conocimiento, los empleados al igual que los accionistas son importantes y, por lo tanto, deben ser motivados e incentivados.


En ese orden de ideas, el objetivo de este libro consiste en presentar, definir y analizar el método VAIC desde un enfoque teórico y práctico, como también resumir los resultados de una investigación desarrollada, con la finalidad de conocer si las empresas colombianas están creando valor a partir de las eficiencias del capital humano (ECH), capital estructural (ECES), capital empleado (ECE) y CI (ECI), para lo cual se utilizó el método propuesto por Pulic (1998, 2000, 2008).


Adicionalmente, a través de un análisis empírico, se determina si dichas eficiencias explican, de manera significativa y positiva, los cambios en el VAIC; también, se valida la existencia de asociaciones significativas y positivas entre las eficiencias del CI2, el endeudamiento total (DT) y el sector (ST) de cara a unas variables dependientes relacionadas con rentabilidad como es el caso de la rentabilidad sobre la inversión (RSI), la rentabilidad sobre el patrimonio (RSP), la utilidad operacional (UO) y de productividad como es la rotación de los activos totales (RAT).


El contenido de este libro se encuentra conformado por los siguientes temas por capítulo:


• Capítulo 1: se aborda el tema del CI y su medición en el contexto actual de los negocios.


• Capítulo 2: se presentan los aspectos conceptuales sobre medición y CI.


• Capítulo 3: se expone el abordaje metodológico tanto para calcular el VAIC y las eficiencias que lo conforman, como la metodología empleada para el desarrollo del estudio.


• Capítulo 4: se desarrolla el estudio y presentan resultados.


• Capítulo 5: se realiza la discusión de los resultados y los impactos gerenciales de dichos resultados.


Finalmente se presentan conclusiones y recomendaciones para futuros desarrollos.




CAPÍTULO 1EL CAPITAL INTELECTUAL Y SU MEDICIÓN EN EL CONTEXTO ACTUAL DE LOS NEGOCIOS


Desde la época de Adam Smith se ha considerado que las organizaciones obtienen recursos de los inversionistas, empleados y proveedores, que luego se transforman en bienes y servicios para los clientes (Donaldson y Preston, 1995). Esa tradicional visión llevó a que el desempeño de las organizaciones se limitará a la medición financiera, donde todo se centraba en medir el retorno hacia el dueño del negocio a partir de la creación de valor que generaban los activos tangibles, representados en inventarios y propiedad, planta y equipo.


No obstante, Turnbull (1997) plantea que los inversionistas, empleados, proveedores, clientes y otros stakeholders relevantes (incluyendo los sindicatos y el gobierno) son entes que contribuyen y reciben beneficios de las organizaciones y, en consecuencia, estas relaciones deben ser medidas como parte del proceso de analizar el desempeño de la organización. Turnbull (1997) indicaba la importancia de tener en cuenta lo intangible en el análisis del desempeño de las organizaciones, a partir de considerar la medición de un activo intangible como son las relaciones con clientes, proveedores y empleados, en la era del conocimiento.


La integración entre lo intangible y lo tangible en las organizaciones también ha sido abordada desde la perspectiva de la teoría basada en los recursos, en la que las organizaciones son consideradas como una colección de activos tangibles e intangibles y capacidades. Según esta teoría, el desempeño de las organizaciones se mide a partir de la eficacia y eficiencia en el uso de los activos tanto tangibles como intangibles (Firer y Williams, 2003).


Adicionalmente, el estado de valor adicionado (VA) planteado por Pulic (1998, 2000, 2008) se ha convertido en un medio para medir el desempeño de las organizaciones en el contexto de la era del conocimiento a partir del CI y el capital físico. El gran aporte de Pulic es que, a partir de los estados financieros que validan la creación de valor del activo tangible, realiza unas modificaciones al estado de resultados, dando origen a un estado de VA3, por medio del cual se establecen los componentes de CH y CES, que permiten calcular el VAIC, y, por consiguiente, conocer si el CI de la organización, representado en las personas, está creando valor.


Otro factor por considerar en este análisis es el de la rentabilidad como elemento determinante para medir el desempeño de las organizaciones, y la cual ha sido definida como el premio que reciben los inversionistas por invertir en una empresa (Morley, 1979). Esta definición encuentra su mayor aval en la teoría de los contratos, como también en la teoría de la firma (Williams, 2001). Firer y Williams (2003) definen la rentabilidad como “creación o distribución del bienestar generado por las organizaciones a través de la utilización de sus recursos productivos esenciales” (p. 351).


La vinculación de la rentabilidad como medida que informa sobre el desempeño de la organización, desde una perspectiva estrictamente financiera, se complementa con la interpretación que se realice de los indicadores de orden no financiero. La amalgama entre resultados de orden financiero y no financiero le permiten al tomador de decisiones tener una mayor claridad sobre las causas que originaron el desempeño logrado por la organización desde lo intangible y lo tangible.


En la era del conocimiento también se da un cambio del concepto cantidad por calidad. En la Tabla 1 se puede observar la nueva propuesta de medición.


Pulic (2004) considera que la creación del valor tiene dos aristas, una de ellas tiene que ver con la relación existente entre el cliente y el producto o servicio que se ofrece, y otra relacionada con la creación de valor y el recurso utilizado en el establecimiento de productos o servicios. Esta relación entre recursos y resultados es lo que se entiende como eficiencia.


Finalmente, con esto se establece la base para un nuevo sistema de medición, el cual contempla la eficiencia de los recursos en la creación de valor como un nuevo índice.


Tabla 1. Nueva propuesta de medición






	Economía

	Era Industrial

	Era del Conocimiento





	Sistema de medición

	Cantidad

	Calidad





	Objetivo

	Ventas

	Valor4






	Unidad de medida

	Utilidad

	Eficiencia






Fuente: adaptado de Pulic (2008, p. 6).


A nivel internacional existen estudios5 que confrontan los resultados de indicadores financieros tradicionales, tales como rentabilidad sobre la inversión (RSI) y rentabilidad sobre el patrimonio (RSP), con la más reciente propuesta para medir el CI, conocida como coeficiente de valor adicionado del CI (VAIC por sus siglas en inglés) y sus componentes, que permite medir el impacto del intangible en la creación de valor en las organizaciones.


La conclusión a la cual se puede llegar es que actualmente la rentabilidad, tal como se plantea por la contabilidad y los indicadores financieros que la representan (RSI y el RSP, RAT, entre otros), no resultan ser medidas adecuadas, por sí solas, para medir el desempeño de las organizaciones en la era del conocimiento e, inclusive, se ha afirmado que tomar decisiones considerando solo estos indicadores financieros, tal como lo propone la contabilidad, podría inducir a errores en el contexto actual de los negocios. Más aún, si se tiene en cuenta que la rentabilidad fue un buen criterio de medición durante la era industrial, ya que el ingreso del cual se deriva la rentabilidad era el resultado del buen uso de los activos tangibles que eran los responsables de la creación del valor durante dicha era, pero al cambiar de paradigma, a finales del siglo XX, y en los días de hoy, es necesario buscar otros criterios de medición que estén más en línea con la realidad de los negocios en la era del conocimiento, y que complementen la información que pasan los indicadores financieros para el análisis del desempeño de las organizaciones (Bayraktaroglu et al., 2019; Bontis, 1996, 1998, 1999, 2001, 2002, 2003; Çam y Özer, 2022; Dai et al., 2022; Edvinsson, 1997; Godfred et al., 2019; Gravili et al., 2021; Hafiz et al., 2020; Lev, 2003, 2004; Makhija y Trivedi, 2020; Nirino et al., 2020; Pulic, 1998, 2000; Stewart, 1997; Sveiby, 1997, 2007).


Por todo lo expuesto se puede concluir que es innegable la relación que existen entre los indicadores de orden financiero y no financiero en la determinación del desempeño de las organizaciones en la era del conocimiento, y esta realidad no es ajena para el caso colombiano. Esto se constata en el presente libro, que evidencia los resultados de una investigación realizada y en la cual se determinó el impacto del CI y sus componentes en la generación de valor de 50 grandes empresas colombianas analizadas, ratificando las asociaciones significativas que pueden existir entre el CI y los indicadores de orden financiero. Con ello se pretende hacer un llamado de atención a empresarios, estudiantes y profesores estudiosos de este campo, a considerar al CI y sus componentes como un activo estratégico de la organización que garantiza la continuidad del negocio, ante un ambiente sujeto a cambios y desafíos constantes.




CAPÍTULO 2ASPECTOS CONCEPTUALES SOBRE MEDICIÓN Y CAPITAL INTELECTUAL (CI)


Las organizaciones pueden lograr ventajas competitivas a través del apalancamiento efectivo de su CI, lo que significa que, si una organización quiere sobresalir en la era del conocimiento, las habilidades y la experiencia de sus empleados deberán, junto con la estructura y la relación con diversos grupos de interés, ser los responsables de la diferenciación que les permite mantenerse vigentes y exitosos.


No obstante, resulta difícil a través de la información contable tradicional que se pueda medir y divulgar de forma directa las utilidades derivadas del conocimiento y experiencia de los empleados, como se hace con los tangibles, cuyos valores aparecen en el estado de situación financiera y su desempeño se evidencia y divulga en el estado de resultados en forma de ingresos, costos de los productos manufacturados y vendidos o del gasto por depreciación. Ante esa situación ha surgido el coeficiente de valor adicionado del capital intelectual (VAIC) que, en parte, cierra un poco esa brecha entre la medición de lo intangible y las cifras contables.


COEFICIENTE DE VALOR ADICIONADO DEL CAPITAL INTELECTUAL (VAIC)


El VAIC fue creado por Ante Pulic, quien es el primer investigador en abordar la medición y creación de valor a partir CI teniendo como fuente inicial cifras contables que son evidenciadas en el estado de situación financiera y el estado de resultados (Pulic, 2000, 2004, 2005, 2008; Ståhle et al., 2011).


El VAIC permite determinar de manera cuantitativa, y sobre la base de una nota, si las compañías crean valor a partir del CI o recurso intelectual. El método comprende los siguientes valores económicos de manera explícita: valor adicionado (VA)6, capital empleado (CE), capital humano (CH), capital estructural (CES), y es sobre las eficiencias de estos capitales que se genera el VAIC. Seguidamente, se hace una breve descripción de cada uno de esos componentes:


• El valor adicionado (VA): Resulta de la diferencia entre los ingresos y los gastos y costos, sin incluir los gastos de personal y los gastos por estimaciones (depreciaciones, amortizaciones, deterioros, provisiones).


• El capital humano (CH): Está conformado por los gastos del personal de administración, ventas y producción.


• El capital estructural (CES): Es interpretado como la diferencia entre el VA y el CH, o sea, CES = VA – CH. Se considera como un remanente del valor adicionado que cubre las inversiones relacionadas con otros activos intangibles diferentes a los individuos.


• El capital empleado (CE): Es interpretado como el capital financiero o patrimonio.


CÁLCULO DEL VAIC


El VAIC se calcula a partir de los siguientes tres pasos:


1. Primer paso: convertir el estado de resultado hasta el cálculo de la utilidad operacional, en un estado de valor adicionado en el cual se obtiene el VA, y se identifican el CH y el CES.


El estado de valor adicionado cuenta con la siguiente estructura:


• Ventas


Menos costos y gastos


• Valor adicionado (VA)


Menos gastos de personal (salarios, seguridad social, etc.) (capital humano, CH).


• Capital estructural (CES), otros activos intangibles diferentes a las personas


Menos depreciaciones, amortizaciones, deterioros y provisiones.


• Utilidad operacional


VA = utilidad operacional + costos de personal (salarios, prestaciones y seguridad social) + depreciaciones + amortizaciones + deterioros y provisiones.


2. Segundo paso: calcular los índices de:


1. Eficiencia del capital empleado (IECE).


2. Eficiencia del capital humano (IECH).


3. Eficiencia del capital estructural (IECES).


En la Tabla 2 se explican cada uno de los índices mencionados.


Tabla 2. Indicadores de eficiencia su estructura e interpretación


[image: image]


3. Tercer paso: el VAIC es calculado a partir de la suma de las eficiencias del CH, CES y CE.


Dichas eficiencias se calculan conforme aparecen en la Tabla 2. Es de anotar que el índice de eficiencia del CI (IECI) resulta de la suma de los índices de eficiencia del CH y CES. Se podría decir que el IECI está constituido por los empleados de la compañía y su estructura; por lo tanto:


Ecuación 1: Ecuación del índice de eficiencia del capital intelectual.


IECI = IECH + IECES


Finalmente, el VAIC es igual al IECI más el IECE:


Ecuación 2: Ecuación VAIC.


VAIC = IECI + IECE


En la Tabla 3 se presenta el cálculo IECI y del VAIC. Teniendo en cuenta el origen del VAIC, se puede decir que es un índice relacional, ya que surge de la combinación de valores del estado de valor adicionado como son el VA, CH y el CES. El CE es tomado de la contabilidad (patrimonio).


Tabla 3. Índice de eficiencia del CI (IECI) y el VAIC


[image: image]


Una vez calculados los índices de eficiencia de CH, CES y CI, se identifica el rango en el cual se pueden ubicar y, consecuentemente, se da un concepto y nota según ese rango, tal como se observa en la Tabla 4. Con esta información, el resultado de los índices calculados adquiere un significado que permite interpretar el VAIC en lo que hace referencia al CI.


La interpretación del resultado del VAIC, en sus componentes ECH, ECES y ECI, puede tener los siguientes conceptos de desempeño: exitoso, bueno, relativamente bueno, bajo o pésimo, conforme las notas alcanzadas por las eficiencias. En la Tabla 4 se presentan los conceptos y notas en los cuales se pueden ubicar los resultados de cada componente del VAIC relacionados con el CI.


Tabla 4. Escala de medición de índices de eficiencia para interpretar el VAIC


[image: image]


Fuente: Pulic (2004, p. 64).


ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE EL VAIC


El VAIC se ha usado para medir el desempeño de las empresas de una región o país en especial, como también ha sido empleado en diversas investigaciones relacionadas con medición de CI (Asare et al., 2021; Festa et al., 2020; Firer y Williams, 2003; Pulic, 2000 y 2004; Van der Zahn et al., 2004; Weqar y Haque, 2020b).


El VAIC permite medir el total de eficiencia de una compañía a partir de la suma de la eficiencia del capital empleado (ECE) y la eficiencia del capital intelectual (ECI). A consecuencia de ello, el VAIC está basado en dos principales presunciones (Pulic, 2008):


1. La creación de valor adicionado de una compañía depende de la forma como se use lo tangible (propiedad, planta y equipo e inventarios) y lo intangible (CI).


2. La creación de valor adicionado por una compañía está relacionada con la eficiencia total. En el paradigma planteado por Pulic (1998, 2000), el CI y el capital físico son considerados como inversiones.
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Interpretacion

Cuanta eficiencia del CI se ha
generado desde lo intangible.

Descompuestos los valores

en sus partes, en especial

del componente IECI, estos
valores se comparan con las
notas propuestas por Pulic en
la escala de notas y conforme
a los resultados de esa
comparacion se puede concluir
0 no, que la compaiifa crea
valor a partir del CIL.

Del mismo modo se puede
interpretar como el valor

total que la compaiiia crea

a consecuencia del dinero
invertido en cada recurso (CH,
CES y CE o capital financiero
y fisico).
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Formula

IECE = VA/CE

IECH = VA/CH

IECES = CES /VA

Donde

IECE = Indice de
eficiencia del capital
empleado

VA = Valor adicionado
CE = Capital empleado o

patrimonio

IECH = Indice de
eficiencia del capital
humano

VA = Valor adicionado

CH = Capital humano

IECES = Indice de
eficiencia de capital
estructural

CES = Capital estructural
VA = Valor adicionado

Interpretacion

Cuanto valor

es creado por

la compaiiia a
partir del dinero
invertido en capital
financiero o fisico.

Cuénto valor

es creado por la
compaiifa partir del
dinero invertido en
el recurso humano.

Cuénto capital
estructural es
creado a partir del
valor adicionado.





